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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN SAN FRANCISCO, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS, A LOS
VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Hoy vengo, rodeada por muchos coros de ángeles, con el fin de establecer, en este lugar y en toda
esta nación, un propósito que puede ser imposible ante sus corazones y vidas. 

Pero si emerge de ustedes la fe, este propósito se realizará, porque es Mi ardiente deseo de que él se
cumpla en esta parte de la humanidad que necesita absolutamente del Amor de Dios para poder
redimirse y volver a reencontrar el camino hacia la Luz. Camino hacia el infinito, que muchas
consciencias, más allá de las presentes, perdieron en algún momento al separarse de Dios por no
haber conocido la Voluntad de Su infinito Amor para cada una de sus vidas y para cada uno de los
miembros de su familia.

Es así que he decidido, queridos hijos, llegar aquí, a California, para abrir un nuevo ciclo en esta
humanidad muy dormida que debe despertar a Mi Amor maternal, a Mi Amor infinito, a Mi Amor
purísimo que Yo tengo por cada uno de Mis hijos.

Si Yo he venido aquí, a los Estados Unidos, es porque otros hijos en el mundo crearon las
condiciones espirituales y materiales para que Yo estuviera aquí, amorosamente entre ustedes,
trayéndoles la paz, la paz interior que tanto necesitan para poder resucitar en la vida espiritual, al
camino de redención que les ofrece Mi Hijo en estos tiempos finales. Un camino que es una
preparación para cada uno de ustedes. Un camino que los llevará a la redención, a la conversión.

Y eso será posible, queridos hijos, cuando sus corazones se decidan a confiar en Mi Corazón,
porque a partir de esa confianza la Obra de Dios se realizará en los corazones de Norteamérica,
como también en Canadá y en Alaska. Porque allí, Yo deseo llegar algún día, para que los
corazones reencuentren el Amor que perdieron, el Amor que Yo he derramado en estos últimos
tiempos en Centroamérica, México, Sudamérica y Europa. 

Quiero que conozcan, queridos hijos, este Amor potentísimo que es el Amor que emerge de Mi
Inmaculado Corazón, que viene a apartarlos de la oscuridad que circunda en muchas mentes que
gobiernan. Un Amor que viene a recordarles su filiación con el Padre Celestial, un Padre que espera
pacientemente que sus hijos puedan despertar a este llamado de Mi Corazón maternal.

Es así que, en esta noche, Yo los invito, queridos hijos, a vivir el primer paso de la reconciliación
con el Padre. El Padre es muy ofendido, el Padre que está en los Cielos es negado por muchos hijos
de este lugar. 

Esa es la razón, queridos hijos, por la que, a través de los latinoamericanos y de todos los
inmigrantes que aquí viven, buscando una esperanza de vida, buscando una oportunidad de poder
realizar sus proyectos, Yo los reúno con los norteamericanos como un solo pueblo, como una sola
raza, como una única humanidad que surgió desde el principio de la Creación para vivir y cumplir
un propósito que aún es desconocido por muchos.
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Pero es a través de la grandeza de Mi Corazón Inmaculado que Yo les traigo el Amor del Cielo, el
Amor que Dios ha concebido en Mi Purísimo Corazón para que las almas despierten a ese Amor
profundo que conforta y cura cualquier herida o enfermedad que parezca imposible.

Por medio de esta declaración, queridos hijos, Yo le traigo a los Estados Unidos la última Gracia de
Dios. Después de haber implorado a los Pies del Creador, junto a las santas mujeres que Me
acompañan en esta sagrada Misión, les traigo esta oportunidad que es extraordinaria e infinita, más
allá de sus vidas y corazones; porque deseo, queridos hijos, que esta Gracia pueda descender en sus
corazones; porque este país necesita esta Gracia para que no pierda de vista el sagrado Propósito de
Dios que aún está brillando en el horizonte del Universo Celestial y que, a través de Mis Palabras
sagradas y del amor absoluto de Mi Corazón, hoy vengo a traerles a cada uno de ustedes.

Tal vez ustedes esperaban, queridos hijos, un milagro y una confirmación que pudiera mover sus
vidas de lugar. Pero en verdad les digo, queridos hijos, que el verdadero milagro que Mi Hijo Me ha
permitido traerles en este día es que ustedes puedan recordar el amor, puedan vivirlo, puedan
practicarlo en estos tiempos por medio de obras de servicio a los que más necesitan; por medio de
una oración fervorosa que pueda consagrar esta nación a Mi Inmaculado Corazón; por medio de la
caridad y de la fraternidad que los haga acoger, en sus hogares y corazones, a todos los inmigrantes
que llegan aquí, buscando, como ustedes, una oportunidad de sobrevivir.

Cuando todo esté por suceder, en los próximos meses que vendrán, queridos hijos, no teman, no le
teman al mal, porque si Mi Corazón está en ustedes y en sus grupos de oración que deberán
formarse para atraer aún más la Gracia de Dios, Yo les aseguro que una buena Madre nunca los
abandonará. 

Porque si Dios Me ha permitido llegar aquí, en este día y en este momento crucial para este país, Yo
les vengo a implorar, queridos hijos, que no olviden la unidad entre ustedes y entre sus semejantes;
porque esa unidad, queridos hijos, los llevará siempre a la paz y al descubrimiento de un amor
profundo que evitará muchos conflictos sociales y nacionales. 

Así prevalecerá la paz cuando cada uno de ustedes la confirme en sus corazones como el emblema,
como la bandera universal para traer hacia la Tierra para establecer en este planeta una paz interior
muy desconocida por todos.

Con el rosario entre Mis manos, como su Señora del Santo Rosario, así como les dije en Fátima:
"Recen, queridos hijos, que la oración los transforme completamente para que los Dones del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo desciendan sobre esta parte de la humanidad y especialmente sobre los
corazones que están caídos".

A través de Mi Presencia, en este día, vengo a evitar muchas cosas que podrían precipitarse sobre
este pueblo americano; porque Mi deseo profundo, queridos hijos, es que todos ustedes sean seres
rescatables a los Ojos del Padre, ante Sus Tronos Celestiales, ante todos Sus ángeles y arcángeles.

Por eso, con la maternidad de Mi Corazón, queridos hijos, Yo vengo a recordarles que cada uno de
ustedes cuenta con un Ángel de la Guarda que espera servirlo y ayudarlo para poder conducirlo por
el camino del bien y de la hermandad. Ese es Mi deseo en este día.

Sigan escuchándome con el amor de sus corazones y la devoción de sus espíritus, porque eso ha
permitido que Yo llegara aquí, en este día y en este tiempo final.
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Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Yo abrí las puertas de Mi Reino en este lugar porque es a partir de aquí y a través de la devoción de
sus corazones que espero llegar a toda esta nación.

A través de sus oraciones, hijos Míos, Dios Me permitió enviar a cada uno de Mis ángeles a
aquellos lugares que más lo necesitan, para retirar de los abismos de la ignorancia a aquellos hijos
Míos que tienen un compromiso con Dios y que llegó el momento de cumplirlo.

Yo llego a esta nación, hijos, para que aprendan a luchar por la paz y no por el establecimiento de la
voluntad humana. 

No vengo a pedir que luchen por otro gobierno, sino que se abran de corazón para aprender de las
elecciones humanas y demostrarle al mundo que es posible convertir esas acciones cuando el
corazón simplemente ora y clama por la paz.

Vengo hasta aquí para pedirles, hijos, que no permitan que haya más guerras en este mundo. No
permitan que más corazones sufran por la necesidad humana de extender su poder y someter a más
almas, porque llegó el momento de que la humanidad viva la unidad de unos con otros y con Dios.

Yo quiero enseñarles, hijos, a que manifiesten esa unidad en sus vidas, más allá de las religiones, de
las creencias. 

Quiero que aprendan a reconocer a un Único Dios, respetando las religiones de cada hermano,
confiando en que cada una de ellas, cuando proclaman el amor y la unidad, los llevan a un Único
Creador, que es el Creador de todas las cosas que les concede un Amor único, universal, para que
despierten como Su Hijo, el potencial verdadero del corazón humano.

Todo lo que les digo no es una utopía, es una verdad para aquellos que despiertan la fe y claman al
Padre, todos los días, para que puedan ser verdaderos, trascendiendo la condición humana,
despertando el amor, proclamando la paz en este planeta.

Hoy, también vengo a pedirles, hijos Míos, que se unan a los Reinos de la Naturaleza, tan ultrajados
por el corazón humano, maltratados para crear condiciones de que el hombre tenga más confort y
más modernidades. Y no están viendo, hijos, que están matando al planeta poco a poco. Ese es el
Corazón Sagrado de Dios expresado en toda la vida. 

Cuando el Creador manifestó la Tierra, colocó en cada espacio, escondido en cada ser, Su
perfección y el potencial de Su Amor. 

No solo los seres humanos de este mundo tienen la posibilidad de manifestar el Amor Divino, sino
que cada Reino, hijos, del menor al mayor, guarda ese potencial de amar que despierta cuando los
corazones humanos comprenden la unidad que existe en toda la vida y comulgan de la existencia
como un todo, encontrando la Presencia Divina en cada criatura de esta Tierra.

Hoy quiero despertar su consciencia a un amor superior y no solo a un amor humano. 

Quiero que comprendan, hijos Míos, que para que las fronteras se disuelvan entre las naciones,
deben disolverse primero en la consciencia de cada ser. 
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Es por eso, que hoy les enseño a comulgar con la vida, con el universo, con la Creación, para que de
esa forma hagan descender la Unidad Divina sobre ustedes y sobre todo el planeta.

De la misma forma, hijos Míos, para que la paz se establezca entre las naciones y en cada corazón
humano, primero deben vivir esa paz en su mundo interior, en sus hogares, en sus familias. 

Antes de orar por la reconciliación entre los pueblos, culturas y religiones; reconcíliense en sus
familias, reconcíliense con sus amigos, reconcilien su espíritu con Dios, porque de esa forma
abrirán las puertas para que una reconciliación superior pueda acontecer.

Hoy, les digo, hijos Míos, que para consagrar a esta nación, primero consagraré sus vidas. Y, a
través de sus corazones llegaré a cada espacio de esta nación como de este planeta. 

A través de ustedes, consagraré a cada corazón y, junto con Mi Hijo y el Casto Corazón de San
José, haré descender sobre este suelo la intercesión y la Gracia Divina, para que convierta el mal
que lo abraza, que ciega y engaña al corazón humano; para que puedan ver, a partir de hoy, un
nuevo horizonte delante de sus ojos, la posibilidad de una nueva vida y de un nuevo ser que está al
alcance de todos ustedes.

Solo oren de corazón. Rindan sus almas ante Dios. Pídanle perdón. Pídanle que les enseñe a ser
humildes y simples de corazón, para que Él entre en sus vidas y los transforme para siempre.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Por eso vengo, queridos hijos, como el gran Espíritu universal de la Paz, a consagrar almas y
consciencias al Plan Divino de Dios, para que este Plan se cumpla más allá de estos hijos. Hoy, Mi
mano santa, con la señal luminosa de la Cruz, consagrará a cada uno de ellos.

Que vengan aquí, los que hoy serán hijos de Mi Inmaculado Corazón. Los espero.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Quiero que ofrezcan esta consagración por cada ser de la nación norteamericana, generando así los
méritos para que Yo pueda derramar el Perdón Celestial sobre todas las almas que no lo merecen. 

De esta forma, les encomendaré, hijos, la tarea de orar por aquellos que no Me escuchan, que no Me
aman, que ignoran Mi Presencia en el Cielo y en la Tierra, que no permiten que Mi Paz se
establezca en el mundo.

Les pediré, hijos, que por lo menos ofrezcan un Ave María todos los días por las almas más
ignorantes y más ciegas, para que sus ojos se puedan abrir a la verdadera Luz de Dios y sus almas
sean liberadas de la oscuridad y de la ignorancia.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:
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Como Señora del Santo Rosario de Fátima, quiero simbólicamente que, en esta noche de
consagración, ustedes, Mis queridos hijos, coloquen sus cabezas sobre Mi pecho para sentir el
palpitar de Mi Inmaculado Corazón, un Corazón que a veces está lleno de espinas y que no es
aliviado por el mundo, solo por los corazones que, en confianza y amor, oran a Mi Corazón para
que Él derrame su Paz y evite así la Justicia Divina en el mundo.

Hoy, en esta consagración, queridos hijos, contemplo cada una de sus almas. Con Mi mirada de Luz
penetro en lo profundo de sus espíritus para traerles la cura de las heridas, la liberación de los
pecados y la ascensión de sus almas, junto a Mí, al Reino del Redentor, delante de Su Trono de Luz
y de la Soberanía de Su Amor.

Por la autoridad que Dios Me ha concedido, Yo los consagro, queridos hijos, a una vida de oración
ardiente por la paz en el mundo, por la paz en los corazones, por el despertar de las consciencias a la
verdad del Reino Celestial y por la consagración de una California pacífica y de un país que atraiga
al mundo la fraternidad, la unidad y sobre todo el Amor de Dios para compartir e irradiar a toda la
humanidad.

Junto a los ángeles que hoy Me acompañan, abriendo el Portal de la Paz desde el Corazón de Lys-
Fátima, Yo los consagro en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Queridos hijos, que el himno de su consagración, en este momento sea escuchado por el Padre
Celestial. Que así sea.

Les agradezco por responder a Mi llamado y por abrir sus corazones para recibirme aquí, en San
Francisco, para toda Norteamérica.

 

Ave María (tres veces en inglés).

Canción: Himno de consagración de los Hijos de María.

 

A través de esta agua derramo Mis Gracias para sus almas, siendo mojados por el Santo Espíritu,
que esparce Sus Dones en todos los corazones de Norteamérica.

Sigan cantando.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Con estas palabras que nos ha entregado María, con estos impulsos de amor que Ella depositó en
cada uno de sus corazones, vamos a hacer la promesa, en este día, a Nuestra Señora de Fátima, de
llevar ese Amor y esa Paz a nuestros hermanos. 


